
LOS HALLAZGOS DE BUCCHERO ETRUSCO 

HACIA OCCIDENTE Y SU SIGNIFICACIÓN 

En un reciente articulo M . Renard 1 ha dado a conocer los 
hallazgos de bucchero etrusco que han proporcionado las excavacio-
nes de Marsella, Saint-Blaise, Eygaléres, Saint-Remy en Provenza y 
Cayla de Mailhac (Aude) en el Languedoc. 

El autor al valorar estos hallazgos los enlaza con las relaciones 

posibles entre el arte plástico y arquitectónico, ibérico y etrusco, que 

este autor ha tratado inás extensamente en otro lugar 3, y los ha-

llazgos recientes de pequeños idolillos de bronce de tipo ibérico 

encontrados en Irlanda, publicados por Jacobsthal y de los que 

también se ocupó R. Lantier 3, como importaciones etruscas llegadas 

a Inglaterra por vía continental. 

La aparición de bucchero en cinco lugares de la Provenza y otro 

del Languedoc, de los cuales nos da un catálogo Renard, al cual aun 

podemos añadir nosotros ahora otros más al occidente, por él no co-

nocidos, le incitan al profesor de Bruselas a establecer otras com-

paraciones entre esculturas prerromanas de la Provenza con el arte 

etrusco, a base sobre todo de los frisos con desfiles de animales de 

Substantion cerca de Montpellier y D'Orgon al Este de Saint-Rcmy 

donde vemos unos restos de frisos con desfile de animales estilizados 

que nos recuerdan creaciones de la Etruria, 

También aprovecha Renard el simbolismo religioso de las estelas 
en forma de casa de Glanum y de la posible relación entre el dios 
Silvanus del Sur de Francia y el Selvans etrusco. 

En su revisión de todos los valores arqueológicos favorables a su 

tesis considera otros posibles paralelismos, para admitir una influencia 

(1) Les fragments de bucchero decotwcrts en Gaulc miridionalc ct íétir siant-
ficat ion,—Latomus Tomo VI. Bruselas 1947, pág, 309 a 316, con 7 fia 

(2) M. RENARD. Notes d'histoirc ct d'art ctrusques 1938-1939 
Rev. Belge de phil. ct d hist. Tra, 19, pág. 251-252. 

,o« 3 ) . ' A C ? ,T H í d T IoUrííaI t h e R o y a l S o c ' of" Antiquarleí ^ Island, 
1938, pag. 5 1 2 , y R. LANTIER , Rcv. Arch. 1939, pág. 1 5 2 



del mundo etrusco hacia Occidente. Así las pinturas que decoraban 

las pilastras de Roquepertuse, hacen pensar en la pintura funera-

ria etrusca. A l Hermes bicéfalo de Roquepertuse se le podría 

buscar un antecedente en una escultura parecida de Orvieto. Igual-

mente a la diadema de una de las cabezas viriles d'Entremont, la 

quiere relacionar con el peinado de los gigantes del sarcófago de 

Chiusi. La posibilidad de admitir un eco de la técnica del ar te de 

los broncistas en los escultores de los santuarios ligures o celto-

lígures del sur de Francia, le hace recordar la pericia artística de 

los toreutas etruscos cuyos productos pudieron andar por la vía 

Heraclea, viejo antecedente de la vía Domiciana. A estos paralelos 

Renard añade concretamente un marfil de Tarquinia al cual relaciona 

con el famoso grupo de las dos f iguras besándose de Osuna, hoy 

en el Museo Arqueológico de Madrid, comparación que nos parece 

muy forzada. 

Nosotros, a la vez que divulgamos estas observaciones del profe-

sor Renard, queremos por nuestra parte añadir algún otro hallazgo 

de bucchero hacia Occidente y reunir en esta nota todos los raros 

objetos que en Ampurias nos ref le jan relaciones etruscas occidentales 

para finalmente, desde nuestro prisma, enjuiciar la influencia etrusca 

hacia Occidente, tal vez no tan favorablemente en lo que se refiere 

a España como el profesor de Bruselas señala en sus interesantes 

trabajos. 

ESTACIONES CON BUCCHERO HACIA O C C I D E N T E 

Y a hemos dicho que Marsel la, Saint-Blníse, Eygaliéres, Saint-

Remy y Cay la de Mai lhac son los lugares en que Renard conoce 

la apareción del bucchero etrusco. Nosotros hemos de agregar ahora 

las siguientes estaciones con bucchero hacia Occidente. 

B c s s a n 

De esta estación que ha explorado el señor Gondar de Bezicrs 

situada no lejos de esta capital, lo único que poseemos son f ragmen-

tos cerámicos recogidos al azar. Se trata de cerámica fócense, cerámica 

gris de origen minorasiático. tal vez de procedencia marsellesa; cerá-

mica ática de f iguras negras de fines del siglo V I y también especies 

del siglo V , de f iguras rojas, así como lámparas griegas de los 

siglos V I y V . 
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La aparición de bucchero en Bessan nos lleva a pensar que poco 

a poco vaya apareciendo en todas las ciudades griegas de la costa 

francesa mediterránea y en los oppida indígenas con ellas relacionados, 

pues parece ser que esta cerámica figuró como un elemento del co-

mercio activo realizado por los focenses. La prueba de ello es que 

esta cerámica aparece en Marsel la mismo y nosotros la hemos podido 

situar en Ampurias, la ciudad gemela de Massalia. 

Ensérune 

Entre todos los materiales cerámicos de esta importante estación 
que hemos revisado repetidas veces, del típico bucchero como el que 
nos ocupa y al cual se refiere Renard, sólo hemos visto un pe-
queño fragmento, aunque no tendría nada de particular que aparez-
can otros. 

Castell Rosselló 

Otra estación, ya próxima al Pirineo, que ha proporcionado un 

par de fragmentos del típico bucchero etrusco es el oppidum de Castell 

Rosselló cerca de Perpiñán. Aparece esta cerámica, según datos faci-

litados por Claustres que realiza allí prospecciones, en el nivel más 

profundo de la ciudad con cerámica indígena. Los fragmentos que 

vimos en el Museo de Perpiñán aparecen incluso debajo de otro 

nivel que ofrece cerámica ática de figuras negras y los ya ci-

tados tipos antiguos de cerámica fócense, según puntualizó su ex-

cavador. 

El bucchero de Castell Rosselló es de un tipo muy fino semejante 

al que hemos hallado nosotros en Ampurias, y puede fecharse hacía 

Alal ia {535 a. de J. C . ) o algo después. 

Ampu r í a s 

Otro lugar que nos ha proporcionado seguros fragmentos de 

vasos etruscos de bucchero ha sido Ampurias (fig. 1) . En cuatro oca-

siones, y siempre en los niveles del siglo V I de la Neápolis ampuritana, 

hemos hallado esta cerámica etrusca típica con cerámica ática ds 

figuras negras, cerámica gris fócense y cerámica fócense decorada con 

bandas rojas o sienas de tipo pseudo ibérico, candiles focenses de 

"aro de neumático" del siglo V I y otras especies de cerámicas se-

mejantes que nosotros hemos estudiado en algunos artículos recientes 



que amplían y modifican las conclusiones obtenidas por Jacobstha] y 

N e u f f e r en sus estudios sobre la helenización en Provenza 

La cantidad de bucchero que estos est ratos ampuritanos proporcio-

na en relación con los hal lazgos cerámicos por nosotros observados 

es pequeña. La fecha de nuestros hal lazgos nos inclinaríamos a colo-

carlos antes de la batal la de A l a l i a o pocos años después. 

En estratos posteriores al 500 , jamás aparece nada de bucchero 

etrusco o que pueda relacionarse con esta típica cerámica. 

Punta Castell (Palamós) 

En este oppidum pequeño y pintoresco de la Costa Brava que, 

gracias a la magnificencia de D. A l b e r t o Puig Palau, excava el 

Prof . Pericot, se ha señalado 5 un pequeño f ragmento etruscoide que 

no creemos debe relacionarse con la típica cerámica del bucchero 

etrusco que nos interesa. En todo caso la fecha más antigua que nos 

dan los hal lazgos de Caste l l sólo l lega al siglo I V , es decir, sería este 

hal lazgo de época más tardía. 

En el Caste l l lo que más aparecen son f ragmentos o imitaciones 

de cerámica gris fócense ampuritana, más o menos basta, familia 

cerámica que se extendió muchísimo entre los poblados indígenas 

catalanes y también en los que aparecen bastante al interior. 

A s í pues hasta el presente los f ragmentos de bucchero seguros 

más occidentales que conocemos son los hal lados por nosotros en 

A m p u r l a s . 

I N T E R P R E T A C I Ó N H I S T Ó R I C A D E L O S H A L L A Z G O S A R Q U E O L Ó G I C O S 

T a l e s son los ha l lazgos cerámicos etruscos hacia Occidente, hoy 

conocidos, y no deben inducirnos al e r ror de suponer ni una coloni-

zación ef icaz ni un act ivo comercio directo de ios etruscos en las 

t ierras del Languedoc y de España. 

U n o s pocos productos como los descritos no deben l levarnos a 

sostener, a base de a lgunos toponimos y algún texto de poco valor , una 

(4) MARTÍN ALMAGRO , Cerámica griega gris de los Siglos VI a V a. de J. C. 
en Ampurias. Revista Di Studi Liguri, Año XV, Enero-Junio 1949, núm. 1-2 
Bordighera 1949. 

P . JACOBSTHAI, y E. NEUFFER, Callia gracca, rcchcrchcs sur l'hcllcnisation dé 
In Provencc, Préhistoire, Tomo II, fascículo I. pág. 1-64, París 1933, 

( 5 ) MÁXIMO PALLOTTINO. Occidcntatia. Rev. Àrchaelogia Clasica. Roma 1 9 4 9 . 
lomo I, fase. 1, pág. 80. 
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Fig. 1. - Fragmentos de bucchero etrusco bailados en Ampurias 

en niveles del siglo VI a. de J. C. 

Fig. 2. - Figurillas de bronce etruscas procedentes de Ampurias 

sin referencias exactas a su hal lazgo 
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Fig. 3. - Figurita d e p ro thomos de c a rne ro de or igen cen t ro i t á l i co s e g u r a m e n t e 

Fué ha l l ada en Ampur i a s sin p rocedenc i a exac t a 

Fig. 4. - Espejo de b r o n c e e t rusco con las figuras g r abados de He lena , Cas to r 

y I 'o lux an te Atenea . S i g lo IV a. d e J, C. sin r e f e r enc i a e x a c t a d e su h a l l a z g o 



colonización etrusca como supuso fantás t icamente Schu l ten . ni s iquiera 

a de fender fo rzadamente un comercio directo de los c i tados e t ruscos 

en estas regiones. Incluso los co legas R e n a r d y también R o l l a n d " 

a t r avés de sus escri tos y conversac iones directas con e l los sostenidas, 

nos parece que tal v e z exageran el papel d e los e t ruscos en P r o v e n z a 

donde sin duda a lguna hemos de reconocer que los ha l lazgos son in-

finitamente más a b u n d a n t e s que al occidente del R ó d a n o . 

P a r a todo el Occidente , d a d o lo poco e t rusco ha l lado, es más 

lógico suponer a los mismos focenses como por tadores de tales p ro -

ductos que encont ramos en las mismas colonias focenses con cerámica 

ática y productos púnicos. T o d o ello se ha de cons idera r como 

ar t ículos d e comercio que l legaban a t o d a s las fac tor ías focenses al 

O . de M a r s e l l a . Pos ib lemente entre los ob je tos de ese comercio 

fócense ha j u g a d o un papel el bucchero et rusco que aquí es tudiamos 

y que l legar ía al l ado de o t ros ob je tos como lo a tes t iguan los cuat ro 

bronces que en la misma A m p u r i a s se pueden seña la r y que y a 

fue ron es tudiados por G a r c i a y Bel l ido 7 . 

U n o de ellos es un simple " M a r t e " est i l izado de bronce sin va lo r 

art ís t ico especial en t re los muchís imos idoli l los de t ipo semejante que se 

ha l l an en Etrur ia y que se puede f e c h a r en una época semejante al 

bucchero y a descri to o poco después. Ot ro , la f igur i ta f emenina f r a g -

mentada , con s a y a la rga del mismo tipo que el ante r io r . H o y se con-

s e r v a n en el M u s e o A r q u e o l ó g i c o de Barce lona (f ig. 2 ) . 

O t r o broncecito de menor importancia es un doble p r o t h o m o s cen-

troitál ico de ca rne ro (fig. 3 ) que h o y se g u a r d a en el M u s e o d e 

V a l e n c i a , de fecha indete rminada . 

El o t ro es un magní f i co espe jo de bronce de f ines del s ig lo I V 

a. de J. C . que o f r e c e g r a b a d a en una de sus c a r a s una escena en 

que aparece He lena con C a s t o r y Po lux , sus hermanos , ante A t e n e a . 

S e conserva en el M u s e o de A m p u r i a s (fig. 4 ) . 

( 6 ) ROLLAND, Chronolpgie des fouilles dans la basse valide dit Rhúnc. Rev des 
Eludes Anciencs. T . 45. 1943. pág. 83 y 90. 

Toda la bibliografia sobre este problema en Francia ba sido bien utilizada 
por Renard en su obra Citada. 

(7) G A R C Í A Y BELLIDO. Las relaciones cíifre el arte etrusco c ibérico. Archivo 
Español de Arte y Arqueología, núm. 20, 1931, pág, 119. 

Un bronce etrusco de Ampurias, Anuario de Archiveros, Bibliotecarios y Ar-
queólogos, Madrid, 1934. Volumen II del Homenaje a Mélida. 

Espejo etrusco de Ampurias. Archivo Español de Arte y Arqueología, núm 35, 
Madrid. 1936. pág. 191. 

Archaelogische Ausgrabungen uncí Foschungern rn S/wn/cn con 1930 bis 1940 
Arch. Anz. Berlín. 1941, pág. 223. 



El que sólo nos h a y a proporc ionado A m p u r i a s estos pocos objetos 

y los citados f ragmentos d e bucchero, nos asegura lo reducido del 

comercio entre los etruscos y Occidente . S i comparamos esto con lo 

púnico encontrado en nuest ras excavaciones ampur i tanas se ve un 

balance superior a f avo r de los púnicos, y e l lo no nos ha hecho pensar 

ni en directas colonizaciones ni directo comercio por parte de los 

púnicos en las costas del Levante español y Languedoc. 

A la luz de estos hal lazgos etruscos que amplían los que Renard 

utiliza en Provenza y el Languedoc y los que Garc ía y Bel l ido reunió 

hace unos años procedentes d e toda España, no creemos se pueda 

ampliar el modesto papel que los etruscos juga ron en el Occidente . 

T o d o s los hal lazgos etruscos y la inf luencia de este pueblo 

creemos deben considerarse como un elemento más que el comercio 

directo de los focenses nos proporcionó. N o s parecen muy cer teras 

las pa labras de Renard mismo a pesar de su tendencia a v a l o r a r los 

hal lazgos etruscos y su in f lu jo hacia Occidente, cuando nos dice que 

"conviene, natura lmente a propósito de las inf luencias etruscas en la 

P r o v e n z a y el Languedoc, most rarse prudente para evi tar toda exa-

geración". 

Y en cuanto a España la tesis de contactos directos y hasta colo-

nizaciones et ruscas an té r romanas conforme expuso Schul ten, más 

poética que científicamente, debe ser def ini t ivamente rechazada. 

La serie de toponimos para le los en Etrur ia y España se pueden 

expl icar por un origen común de ambos der ivados de un idioma 

mediterráneo ant iguo como y a sostuvo Batisti 8 cons iderándolos como 

el sus t ra to pre indoeuropeo común. O, como ha hecho recientemente 

M e n g h i n , haciéndolos venir del A s i a M e n o r por una o leada lé lego-

elamita 

En cuanto a los tex tos usados por Schul ten y a fueron cri t icados 

y v a l o r a d o s cer teramente por G a r c í a y Bell ido, cuyos t raba jos cita-

dos anter iormente de jan el problema p lanteado en términos c laros que 

ahora aun a f i a n z a n más, las observac iones que aquí publ icamos 1 0 . 

M A R T Í N A L M A G R O . 

(8) Studi Etruschi VI 1939, 
(9) O. MENGHIN, Migcationcs Mcditcrrancac. Runa. Buenos Aires 1949. 

(10) Un buen resumen sobre esta cuestión hizo el Prof. Pallottino en su con-
ferencia, aún no publicada, pronunciada en la Universidad de Barcelona en 1948 
con motivo de la reunión internacional de Studios Ligures de ese afio. 


